
¿UN EVANGELIO IMPROPIO? JOSÉ LUIS SICRE 

(LUCAS 2, 41-52) 

Después de los consejos anteriores, que animan a obedecer y respetar a los padres, lo que 

menos podíamos esperar es un evangelio en el que Jesús parece ofrecer un pésimo ejemplo 

de falta de respeto. ¿Qué quiere decirnos Lucas con este extraño episodio que solo cuenta él? 

Lo que quiere decir a María y de María 

En el relato inmediatamente anterior se ha contado que Simeón, al tener a Jesús niño en sus 

brazos, además de hablar de su futuro anunció a María que una espada le atravesaría el alma. 

Jesús no iba a ser para ella puro motivo de alegría, sino también de angustia y preocupación. 

Saltando por alto doce años, la visita al templo le sirve a Lucas para ejemplificar esa espada 

que atravesaría a María durante toda su vida: sufrimiento y desconcierto (porque, aunque 

Jesús se explique, “ellos no comprendieron lo que quería decir”). Cuando hablamos de los 

sufrimientos de María, de sus “dolores”, pensamos casi siempre en la pasión y muerte de 

Jesús. Sin embargo, Jesús hizo sufrir a María toda su vida, no solo al final. La hizo sufrir con su 

actividad y sus palabras, que suscitaban la oposición y el rechazo de mucha gente y que 

terminarían provocando su muerte. 

Lo que quiere decir de Jesús 

¿Qué pensaba Jesús de sí mismo? ¿Era simplemente un buen israelita que, un día, acudió a que 

Juan lo bautizara y después tuvo la experiencia de que Dios le hablaba y le encomendaba una 

misión, como parece sugerir el comienzo del evangelio de Marcos? Lucas quiere corregir esta 

imagen. La estrechísima relación de Jesús con Dios no empieza en el bautismo, se da desde 

siempre. 

Este episodio se comprende mucho mejor si se recuerda la historia del profeta Samuel. 

Consagrado por su madre al templo, ha pasado toda su vida junto al sacerdote Elí. Hasta que, 

a los doce años (según Flavio Josefo), una noche Dios lo llama: “Samuel, Samuel”. 

Naturalmente, no puede imaginar que Dios lo llame y va corriendo junto al sacerdote Elí. Este 

le dice que no lo ha llamado, que vuelva a acostarse. Pero la escena se repite al pie de la letra, 

y el narrador se siente obligado a comentar: “Samuel no conocía todavía a Yahvé”. Lleva doce 

años en el templo, viviendo con el sumo sacerdote, asistiendo al culto, pero “no conocía 

todavía a Yahvé”. Jesús, en cambio, a los doce años, sabe perfectamente cuál es su relación 

con él: “¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?” Dios es su Padre, y ese 

conocimiento se lo ha comunicado ya a José y María con anterioridad. Estas palabras 

contrastan no solo con la ignorancia de Samuel sino también con lo que le ha dicho María: 

“Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados.” Para Jesús, su único Padre es Dios. Y su 

misión la ha recibido mucho antes del bautismo. 

Lucas, tan buen conocedor de la Escrituras, cuando dice que Jesús asombraba a todos los 

maestros con su sabiduría, es posible que esté aludiendo al Salmo 119: “Soy más docto que 

todos mis maestros porque medito tus preceptos. Soy más sagaz que los ancianos porque 

observo tus decretos” (vv.99-100). Aunque Jesús no pondrá nunca el acento en la letra de los 

preceptos y decretos, sino en la entrega plena a la voluntad de su Padre. 



María y nosotros 

Lucas tiene especial interés en presentar a María como modelo del cristiano. Con pocas 

palabras (“He aquí la esclava del Señor”), con el silencio (como en el caso de los pastores y de 

Simeón) y, sobre todo, con su actitud de reflexionar y meditar todo lo que se relaciona con 

Jesús. María no es tan lista como los teólogos, y mucho menos que los obispos y papas. Ella 

no entiende muchas cosas. Jesús la desconcierta. Pero conoce el gran remedio para el 

desconcierto: la oración. Cuando estamos a punto de recomenzar el contacto con la actividad 

de Jesús, es muy bueno acordarnos de ella e intentar imitarla. 


